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Abstract
It is a matter of purely scientific dissension whether the history of 
Peninsular	Spanish	is	to	be	approached	either	ignoring	the	history	







































en Alarcos Llorach y en algún que otro autor, cuya simplificación, dice:
realizada en una comunidad en la que confluían gentes de muy diversos orí-
genes	(por	la	Reconquista	en	la	Baja	Edad	Media,	y	por	el	viaje	a	América	en	
los	ss.	XVI	y	XVII);	situaciones	como	la	andaluza	se	prestan	a	la	nivelación	
lingüística.	Su	triunfo	se	debería	al	sentimiento de identidad y de satisfacción 

















que “en el Reino de Sevilla empieza a reflejarse en el XV, no una serie de 
trueques, sino todo un proceso de confluencia entre sibilantes dentales y 
alveolares; las confusiones gráficas indican una situación caótica	al	prin-
cipio,	pero	pronto	 parece	observarse	 la	 igualación	de	ambos	órdenes	en	
















y	alveolares	 (con o sin presencia de la correlación de sonoridad)	desde	
aproximadamente	el	segundo	tercio	del	S.	XV,	por	lo	que	en	1500	se	trataba	
de	un	fenómeno	bien	establecido,	cuyo grado de difusión ignoramos”,	y	en	
que	“la	documentación	y	las	noticias	explícitas	de	la	época	sitúan	a	Sevilla 
como centro del fenómeno	andaluz	de	indistinción:	no es seguro que fuera 










1  Al usar el plural, Cano Aguilar sin duda se refiere al seseo doble tal como Menéndez Pidal 
































en la Escuela española de filología, algunas todavía repetidas en la actua-
lidad.	Así,	me	he	negado	a	aceptar	la	“coexistencia	de	normas,	al	parecer	
caótica”,	incluso	en	un	mismo	hablante-escribiente,	en	medio	de	la	cual	“la	







de su representación textual con la más cruda irrealidad se manifiesta en la 
opinión de Cano Aguilar, que se refiere a los trueques grafémicos andaluces 
del	siglo	XV,	en	pasaje	suyo	arriba	citado	que	concluye:	“las	confusiones	
































































último	tercio	del	siglo	XIII”	(362)4 y “hacia el final del Medievo el panorama 
dialectal concerniente al ceceo y al seseo se hallaba geográfica y socialmente 











4  Escribí también: “el que en un diploma hispalense de 1293 figure la grafía susepçores	
‘sucesores’	es	indicio	irrefutable	de	la	iniciación,	insospechadamente	temprana,	del	proceso	




más concretamente la consideración de las desviaciones cacográficas para los 
usos	de	ss-s	y	c-z	de	correspondencia	etimológica;	método	que	me	permitió	


































bien, idénticos deslices gráficos se cometerán mucho tiempo después en 







estampa de la simplificación andaluza de sibilantes: 
el	estado	en	que	el	sistema	llegó	a	 la	encrucijada	de	 los	siglos	XV	y	XVI,	
donde	ya	encontramos	 la	pareja	de	oposiciones	 fricativas	zezeo/zezeo	 (sic)	
::	/şeşeo/çeçeo, que se resolvió hacia finales del XVI en el fonema fricativo 
dental sordo: /ş/ /şeşeo/	çeçeo,
y opina “que desde la segunda mitad o finales del XVI lo dominante era 
cecear/çeçear,	no	parece	discutible”,	supone	que	la	pérdida	de	la	sonoridad	
















7 Prefiero citar literalmente a fin de que el lector se haga cargo, si puede, de lo que Mon-















trascendencia	fonológica?	Por	lo	que	a	pasaren	y	pasar se refiere ¿qué pueden 
significar, sino que son errores? (2001: 306).







con distinto trazo a final de palabra y entre vocales, algo normal en la 
escritura	medieval.	A	propósito	de	un	escriuano públicos	que	Lapesa	maneja	
en	relación	con	la	aspiración	meridional	de	la	/-s/	dirá	Mondéjar	que	no	se	






pura y simple falta de ortografía, o aquí ya, a finales del XIII, está vigente 
el	proceso	de	aspiración	de	 la	ese	 implosiva	en	Andalucía,	 cosa	a	 todas	
luces	impensable”	(186-187).	Este	es	el	criterio	del	historiador:	escritura	
leonesa	en	corpus	andaluz,	sin	más	referencia	(¿manuscrito,	editado?),	y	
así descalifica el dato de Lapesa. Pero ¿dónde están los rasgos leoneses 







popular	en	secuencias	como	no lo dice	por	nos lo dice,	y	que	probablemente	








demuestra con argumentos paleográficos y diplomáticos, que yo no voy a 
suministrar, y no con minucias filológicas intrascendentes”, y piensa que 
“incluso	aceptando	que	es	un	copia,	pero	del	XIV...,	las	copias,	por	el	hecho	












como grafía inválida, aunque sin rectificar su anterior utilización, en un 
























































































de	aflicsiones, altesa y rasones,	con	ese	de	doble	curva	(Frago	Gracia	1993:	345,	357,	364),	
las	cuatro	cacografías	delatan	la	pronunciación	andaluza	del	fraile	moguereño.








que en Barcelona no se hablaba el castellano de Valladolid, ni de que el seseo catalán afloraba, 
y aflora todavía hoy, en el castellano oral, pero también en el manuscrito, y en el impreso, 
















no llega a calificarse de “baja” o “inculta” (2004: 835).
A	continuación,	este	historiador	menciona	el	antiguo	y	conocidísimo	













dictaminando que aun cuando el dominico no se refiera “a la distinción de 
las	eses	ápico-alveolares”,	ello	no	es	“argumento	que	desmonta	el	testimonio	
(ni	siquiera	la	utilización	en	los	autógrafos	del	dominico	de	sólo	-s-,	con	





































y	/z/ desde finales del XIII” (835). Falso es que yo no tuviera en cuenta la 
ese	sigmática,	sino	los	editores	de	un	texto	que	empleé	para	mi	artículo	de	
1981.	Curiosamente	esto	me	achaca	quien	solo	conocía	un	rasgo	de	la	sigma,	





prefiera un fútil pretexto para la descalificación al rigor de la argumentación 
científica, pues otro sentido no tiene que me cite por el artículo de 1981 con 
las	formas	hixos	y	mexor,	y	no	por	estudios	posteriores	en	los	cuales	enriquecí	







































































































en	el	que	este	hispanista	se	mueve17. Tuten empieza diciendo que defiendo 
“la	tesis	algo	controvertida	de	que	el	andaluz,	como	variedad	distinta	del	
castellano,	se constituyó con la mayoría de sus rasgos típicos en el mismo 


























Pero	 el	 intuitivo	Tuten	 establece	 que	 “aun	 cuando	 no	 se	 aceptaran	






[que] están suficientemente bien transcritas como para permitir un uso en la 
indagación	de	otros	fenómenos	lingüísticos”	(1462-1463),	caso	de	la	edición	
que	escoge,	curiosamente	una	que	yo	cité	y	empleé	(1993:	56),	solo	que	en	
mi caso manejando sus manuscritos para el análisis gráfico. En su expurgo 














normas escriturarias hubieran servido para impedir la aparición de confusiones ortográficas 










XIII	 el	 andaluz	nació	como	variedad	concebida	por	 sus	hablantes	como	
manifestación de una nueva identidad regional, sólo podemos afirmar que 
es	posible”	(1465-1466)20.







discusiones,	y	debe	marcarnos	la	pauta	para	muchos	años.	Pero para esto 














































Tuten, como Wright proclama, haya mostrado maestría en “un análisis filo-



































dejan en la penumbra tipológica y en la indefinición dialectal.




para fines lingüísticos como el original” (276-277); texto éste consistente en el testamento 
de	Miguel	Domínguez	(278),	que	incomprensiblemente	presenta	como	Donación de Alfonso 













































II, todas ellas de ámbito meridional por cierto. El engrandecimiento demográfico de Madrid 
es	localizado	y	no	conseguido	exclusivamente	a	costa	del	norte	peninsular,	de	cualquier	modo	






















na” por los autores más cultos; se refiere a la cuestión del ensordecimiento 
de	las	sibilantes	y	 también	al	mantenimiento	de	la	sonoridad	en	algunos	



















evidentemente poca influencia pudo ejercer sobre el español de América25.	


















3.3.	 Documentación	 y	 teoría	 lingüística	 son	 aspectos	 que	 han	 de	 ir	
hermanados	 en	una	 investigación	diacrónica	 como	ésta,	 aunque	 en	 caso	










de que esta centuria viera su fin, coincidiendo también en esta referencia 
25	 	Hallándose	 los	dominios	americanos	a	 las	puertas	de	 la	 independencia,	 con	 las	ex-
cepciones	de	Cuba	y	Puerto	Rico.	Percepción	histórica	del	andaluz	y	falta	de	investigación	
americanista	que	no	le	impidieron	a	Mondéjar	optar,	infructuosamente,	al	premio	convocado	
por la Junta de Andalucía que refiero en la nota 18. A veces estos detalles de la intrahistoria 
de los filólogos explican ciertas virulencias enquistadas.
36	 BOLETÍN	DE	FILOLOGÍA		TOMO	XLIII,	NúMERO	2,	2008
































‘almohadas’ en manuscrito de finales del siglo XV26,	idéntica	voz	y	grafía	
de	la	que	hallé	varios	registros	en	escrituras	públicas	sevillanas,	cuatro	en	
legajo	de	1615,	de	 las	cuales	dos	pueden	verse	en	 facsímil	 (1993:	417);	
26	 	Archivo	Municipal	del	Málaga,	Repartimiento de Málaga I:	“las	casas	que	heran	de	
almoxadas,	moro”	(f.	174v).
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y	 tan	 representativo	 fonéticamente	 es	 el	 caso	grafémico	medieval	 como	
sus	apariciones	más	tardías,	aunque	no	en	cuanto	al	asentamiento	social	y	
geográfico del fenómeno velarizador, pues no son iguales los respectivos 
apoyos documentales en similares presencias gráficas. De todos modos, el 
historiador	debe	saber	que	un	solo	testimonio	de	jasta	por	hasta,	verbigra-
cia, avala suficientemente dicha pronunciación del autor del documento en 
cuestión,	y	que	los	esquilmos	alternantes	de	h	y	x,	g,	j	son	más	raros	que	los	










tado a América y en cambio de alguna manera se relaciona su configuración 
con	el	que	hablaban	los	emigrados	y	especialmente,	al	menos	en	un	principio,	
los originarios del sur peninsular, pero falta la suficiente y necesaria base 
histórica	para	abordar	la	explicación	con	racionales	elementos	de	juicio,	la	
simplificación, es decir, el tópico, se hace inevitable, a veces con un falsea-
miento,	no	necesariamente	intencionado,	de	la	realidad	histórica.	Uno	de	
esos	recurrentes	estereotipos,	ya	de	bastante	antigüedad,	es	el	de	la	llamada	




















se transfieren, prestan y aceptan con facilidad muchísimo mayor que los usos 




























































andaluces,	por razones de afinidad climática entre otras, prefirieron esta-
blecerse	(las	tierras	cálidas	de	las	costas,	en	especial	del	Caribe),	y	donde	
además	 el	 contacto	 con	Andalucía	 era	más	 estrecho,	 por	 ser	 los	 lugares	
donde acudía la flota procedente de España (Veracruz, La Habana, Santo 
Domingo...).	Éste	es	uno	de	los	orígenes	de	la	variedad	interna	del	español	
americano”	(118)29. De esa “afinidad climática” no hablaban los cronistas 
y	viajeros,	tampoco	los	andaluces,	que	sufrieron	los	rigores	tropicales,	ni	
































31	 	Memorial que para los Reyes Católicos dio el Almirante Don Cristóbal Colón en la 
ciudad de Isabela, a 30 de enero de 1494, a Antonio Torres, sobre el suceso de su segundo viaje 
a las Indias, y al final de cada capítulo la respuesta de sus Altezas,	en	Documentos colombinos 






de Santo Domingo, el clima insano de la isla y la insalubridad fueron los más eficaces aliados 
de	la	insurrección	contra	el	ejército	español	(Guerrero	Cano	1986).
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algunos americanistas, Rivarola entre ellos, quien se refiere a “la alternancia 


































32	 	Los	casos	de	camijeta y echecutar	no	son	de	pervivencia	de	la	palatal	antigua,	y	menos	
la	segunda	forma,	sino	de	alternancias	 fonéticas	ocurridas	durante	el	periodo	del	 reajuste	
consonántico, algunas de las cuales quedaron algún tiempo o definitivamente lexicalizadas: 




en latín vulgar, o al que Straka ha verificado en algunas hablas populares y 
locales	francesas	(1965:	150).	

















modo la variación gráfica antigua y la moderna”, aunque en ciertos e im-
portantes	aspectos	la	separación no	es	tan	tajante	y	debe	precisarse	no	poco	







fijación meramente visual de una diferencia gráfica, ya sin trascendencia 









(1980-1991: III, 144). Y para justificar su idea de “habilitación gráfica”, se 
refiere a que “la grafía ab	(sic)	se	empleó	durante	largo	tiempo	en	palabras	
como	cabdal,	cabdi(e)llo,	rabdo,	etc.,	aun	cuando	en	la	pronunciación	había	



















incluso	de el,	a el otro,	en	dos	tramos”	(243):	y	hasta	el	siglo	XIX,	en	no	pocos	textos	con	
gran frecuencia. Un mero floreo es su disquisición sobre grafía, lectura, fonética ordinaria 


















los	 “lapsus	 cálami”	medievales	 tendrán	motivaciones	 comparables	 a	 los	
que	pueden	documentarse	modernamente”	y	al	mismo	tiempo	que	“la	ma-










de	desembarcar	 en	América.	 Sobran	 las	 obviedades	 sobre	 los	 descuidos	
ocasionales	y	sobre	las	diferencias	entre	la	escritura	medieval	y	la	“norma	
ortográfica” actual. Y en cuanto a la pregunta, a mi modo de ver capciosa, 
sobre	el	número	de	deslices,	se	supone	que	los	necesarios	para	que	un	texto	




de hablantes de nuestra lengua cuyo “ideal gráfico” no se aprende en la 
escuela	“inspirado	en	la	pronunciación”,	sino	por	la	disciplina	escolar	que	
hace asumir unas reglas ortográficas ajenas a la dicción autóctona, al menos 
más	apartadas	de	ella	en	sus	referencias	fónicas	que	de	la	pronunciación	
de	 aquellos	 hispanohablantes	 que	 no	 sesean	ni	 cecean.	Así,	mientras	 el	
rigor	cultural	de	los	mejores	periódicos	de	Santiago	difícilmente	permite	




35  Sobremanera resalta la falta de compromiso científico de Sánchez-Prieto Borja cuando 















el	 contraste	 o	 la	 comparación	 les	 aclararía	 algunas	 ideas	 en	 su	 parcela	
científica; pero no es infrecuente entre nosotros una actitud castellanista 
tan	desfasada	como	absurda,	al	menos	en	cuanto	a	compartimiento	estanco	
de	la	investigación.	Así,	el	andaluz	y	el	canario,	pero	también	otras	hablas	




Lo	 rescató	Lapesa	de	 los	manuales	 dialectológicos	 y	 le	 dio	 un	 fuste	















36  Fotografié dichos grafitos en enero de este 2008 en la fachada de la Avenida Portugal 
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